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  1. « ¿Quiénes son ustedes? »


  
    
  


  « Buenas tardes. ¿Quiénes son ustedes? »


  La vocecita tímida tiene el efecto de un gancho al hígado en Tristan. Lo sé bien, porque yo tampoco puedo respirar. Y porque nuestros dedos enlazados se aprietan más fuerte que nunca. Mis ojos llenos de lágrimas dejan al niño en el marco de la puerta para fijarse en el hombre a mi lado: de perfil, veo su mandíbula a punto de explotar, su manzana de Adán saliente que atraviesa su garganta y un velo de lágrimas que cubre su ojo azul. Lo vio. Lo sabe. Lo reconoció.


  Y no estoy loca...


  — ¿Harry…? pronuncia Tristan con una soplido ronco.


  — No, Zachary. Pero me llaman Zach.


  — Ya sé. Zach… Harry, responde suavemente el hermano mayor, con una minúscula sonrisa en los labios, para no asustar al pequeño.


  A pesar de que su cabello es más obscuro, su corte más normal que antes, su cuerpo más sólido y su rostro menos de « bebé », sigue teniendo esos pequeños detalles que no engañan, que no pueden cambiar, ni siquiera más de seis años después: sus grandes ojos azules, un poco desconfiados e ingenuos, pero que emanan inteligencia. Y su problema para pronunciar, que ya casi no se escucha, pero aún es perceptible cuando uno sabe que transformó Tristan en « Titan » durante los tres primeros años de su vida, después de tanto chupar la pata de un peluche demasiado grande para su boca.


  — ¿Quiénes son? repite el niño, con un poco de miedo.


  — Yo me llamo Tristan. Tristan Quinn.


  — Y yo soy Liv, agrego con la mayor naturalidad posible.


  — Venimos de Key West, en Florida... El país de los cocodrilos, dice Tristan esperando que este detalle despierte algo en Harry.


  — También hay cocodrilos en Louisiana, responde espontáneamente. Y en Georgia, en Alabama, en Mississippi. Pero no solamente en los Estados Unidos, en México también. Y hasta en China. Pero no son los mismos que aquí...


  — Sabes muchas cosas, le digo sonriendo, pensando en esa pasión que mantiene.


  — ¿Qué es lo que quieren? vuelve a preguntar, cada vez más inquieto por nuestra presencia.


  Tristan se frota la nuca y me lanza una mirada furtiva, pero intensa. Lo siento terriblemente dividido entre las ganas de gritar de alegría y el dolor de que su hermano menor no lo reconozca. A mí, casi hasta me cuesta trabajo creer lo que veo, aceptar que este día por fin haya llegado. Y a pesar de la felicidad que corre a toda velocidad por mis venas, el miedo me petrifica. Con la mente a mil por hora y la sensibilidad a flor de piel, los dos hermanos podrían querer ir demasiado rápido y con demasiada fuerza, pero no en la misma dirección. No sé por qué, pero de pronto siento toda esa responsabilidad: es mi tarea lograr que este reencuentro no se arruine, que los hermanos den pasos pequeños el uno hacia el otro, que el menor no cierre la puerta y que el mayor no la abra con demasiada brusquedad.


  — ¿Se encuentra tu madre?, pregunto con una voz suave.


  — …


  Harry no responde, conformándose con fruncir un poco el ceño entrecerrando los ojos. Es increíble cuánto se parece a Tristan, con esa mueca silenciosa, esa intensidad en su mirada azul que intenta pensar más rápido.


  — No queremos lastimarte. Solamente tenemos que hablar con Sadie, agrega el hermano mayor con una voz calmada, pero firme.


  — Eso no es posible.


  — ¿Estás seguro?


  — Sí.


  — OK…


  Tristan me lanza nuevamente una mirada inquisitiva, y nos hablamos en silencio. ¿Se encuentra solo en la casa? ¿Sadie llegará en cualquier momento? ¿En verdad es la « ermitaña » descrita por el gerente del diner? ¿Es peligrosa? ¿Desequilibrada? ¿Está armada? ¿Debemos actuar ahora o primero ganarnos la confianza de Harry? Ésas son todas las preguntas que nos hacemos el uno al otro, en secreto, sin poder respondernos. A pesar de la tensión en el ambiente, me impido a mí misma temblar, sacando la fuerza necesario de los ojos del titán.


  — Tu madre debió decirte que no dejaras entrar a desconocidos a tu casa, ¿no es así? le pregunto al pequeño, al cual veo tan razonable y obediente como antes.


  — Sí, asiente, seguro de sí.


  — ¿Y si te dijera que realmente no somos unos desconocidos?


  — Yo no los conozco... Y mi madre me dijo que sólo debo confiar en ella.


  — Conocemos a Alfred, dice de pronto Tristan buscando en el bolsillo trasero de su pantalón. Y a ti te conocimos de pequeño.


  El titán le da uno foto de él a los 3años, con su cocodrilo de peluche agarrado de la pata. Los ojos redondos de Harry se desorbitan y abre un poco más la puerta.


  — Él se llama Hector. Mi madre dice que ya soy demasiado grande para eso...


  El chico, un poco avergonzado y triste, saca de detrás de su espalda un gran peluche sucio y desgastado, que debió haber sido verde y blanco en su otra vida. Éste ya perdió un ojo, pero sigue pareciendo ser un cocodrilo. No es Alfred, pero sí su gemelo. Como el repuesto de un peluche que se le compra a un niño triste, inconsolable, que se siente perdido sin él, que necesita algo a qué aferrarse. Un niño que lo sigue arrastrando a todas partes aunque ya no tenga edad para ello…


  — Ella te compró otro..., murmura Tristan apretando su puño lleno de rabia en su cabello sedoso.


  — ¿Entonces nos conocemos?


  — ¿Te acuerdas? le pregunta febrilmente el hermano mayor.


  — Tal vez. No estoy seguro...


  Harry parece un poco confundido, puedo ver que su mente intenta armar el rompecabezas. Tristan, extremadamente tenso, echa la cabeza hacia atrás y observa el cielo por unos instantes antes de lanzarse:


  — No sé si estás listo para escucharlo, no quiero asustarte... Pero debes saber quién soy.


  — …


  — Yo soy tu...


  — ¿Mi qué...? repite Harry pestañeando, como si empezara a acordarse.


  — Tu hermano, dice finalmente Tristan con una voz neutra.


  — Creo que ambos deberían sentarse, sugiero suavemente.


  Tomo el resto de las fotos del bolsillo de Tristan y me acerco a Harry, quien acepta mi mano. Luego dejo que los dos hermanos se acomoden sobre los escalones de la entrada, hombro con hombro, antes de darles ese pequeño montón de retratos que deberían hacer surgir los recuerdos. Les doy un poco de privacidad, alejándome para mirar los alrededores, cuidando que nadie llegue... o huya. De lejos, esto parecería un anuncio de vacaciones en el campo, con un joven padre y su hijo frente a su rancho, cómplices, felices, con la piel un poco bronceada por una vida sana al exterior. A pesar de que se encuentran a casi quinientos kilómetros de su casa.


  De nuestra casa...


  Además de los rastros de polvo en su pantalón de mezclilla obscuro, Tristan tiene una barba naciente que le da un aire más salvaje. Y escucho, por fragmentos, su voz grave describiendo cada una de las fotos.


  — Vivíamos en esta villa... A orillas del mar, en las Keys... Te enseñé a patinar en ese patio... Tu madre, en fin, tu madre verdadera, la madre de ambos, es ella, se llama Sienna... ¿Cómo te sientes? Él no es tu padre, es el de Liv. Ya te lo explicaré... Mira, ése es Alfred de nuevo, lo llevabas a todas partes y eso molestaba mucho a mamá... ¿Seguro que estás bien? Podemos parar si... ¿Nuestro padre? No lo conociste, murió antes de que nacieras... Sadie estuvo casada con él, hace mucho tiempo...


  — ¿Por qué ella hizo eso? balbucea Harry con lágrimas en la voz.


  — Porque tal vez se sentía muy sola, responde pausadamente Tristan. Su marido se había ido, no tenía hijos... Y tú eras el niño perfecto, lindo, tierno, simpático...


  El hermano mayor le despeina el cabello al menor, quien llora y se seca las mejillas llenas de lágrimas. Me acerco un poco, con el corazón estrujado al verlo tan triste.


  — Creí que había sido adoptado, explica entre dos sollozos. Porque no hay ninguna foto mía de bebé. Y mamá nunca quiso hablarme de eso...


  — Responderé a todas tus preguntas, le asegura Tristan pasando su brazo alrededor del cuello de su hermano. Pero por ahora, en verdad necesito ver a Sadie. ¿Sabes dónde está? ¿Cuándo va a regresar?


  — No dije que no estuviera aquí. Sólo que no era posible hablar con ella.


  — ¿Por qué?


  — Porque no está disponible...


  Tristan clava su mirada en la mía, pareciendo perplejo. Él se levanta de pronto, Harry lo imita y todo el mundo mira hacia la puerta de la casa, que sigue abierta.


  — En verdad tenemos que regresar a tu casa, digo poniendo mi mano sobre el hombro del pequeño. Ya no somos extraños, ¿o sí? Te prometo que no te pasará nada, y no queremos lastimar a Sadie. Yo me quedaré contigo.


  — Ella está arriba, en su habitación, susurra llorando de nuevo.


  Me pego detrás de él, lo rodeo con mis brazos y recargo mi mentón sobre su cabeza, para demostrarle que estoy con él. Sigo sin poder creer que este chico sea Harry. Nuestro Harry. Le acaricio afectuosamente los brazos mientras que Tristan corre hacia la planta alta, subiendo los escalones por tres. Cuando escucha la puerta de la habitación abriéndose estrepitosamente, Harry forcejea, me empuja y sube la escalera.


  — ¡Déjenla, dijeron que no le harían daño!, grita con una voz desesperada.


  Corro detrás de él, llegando rápidamente al umbral de la habitación de Sadie... o lo que queda de ella.


  De cuclillas y en posición fetal sobre un edredón de flores pasado de moda, la mujer apenas si parece existir. No tiene edad. Ni volumen. Debe de pesar menos de cuarenta y cinco kilos y las venas azuladas dibujan laberintos en su piel transparente. Es difícil ver si sigue respirando. Tiene los ojos medio abiertos, la nariz respingada, y sus labios finos, sin color, están un poco entreabiertos. Sobre el buró, cerca de su cabeza, varios frascos naranjas, abiertos o cerrados, de pie o volteados, y otras tantas tabletas de medicamento abiertas. Un vaso lleno a la mitad contiene un líquido transparente que no parece ser agua, a juzgar por el olor que emana de su aliento.


  Tristan suspende sus gestos impacientes y se detiene a un metro de la cama, como si el mito de su peor enemigo acabara de derrumbarse frente a sus ojos, Cada uno de sus músculos tensos parece relajarse, deja caer sus brazos y se inclina hacia un lado.


  — ¿Realmente fue ELLA quien nos robó casi siete años de nuestra vida? pronuncia su voz grave y profunda.


  — ¿Intentó...? farfullo evitando pronunciar la palabra « suicidio » frente al niño.


  — No. A menudo está así, murmura Harry. No quiere morir, sólo dormir…


  Esas palabras me provocan escalofríos. Sin moverse ni abrir los ojos, Sadie emite un sonido ahogado. Luego algunas frases apenas audibles se escapan de su boca cruel:


  — Zachary… Tenía que recuperarlo... No fui capaz... Demasiado débil... Harry... Lawrence, lo hice por ti...


  Aquél a quien hizo pasar por su hijo, todos esos años, se voltea y se deshace en llanto antes de correr hacia mí. Su cabeza baja se hunde en mi vientre y sus lágrimas empapan mi playera de Led Zeppelin. Deslizo mis brazos alrededor de su cuerpo sacudido por los sollozos, Tristan nos acompaña y nos abraza también, pegando su frente a la mía, encerrando a su hermano menor entre nosotros dos, consolándolo y protegiéndolo como jamás pudo hacerlo.


  Y ya no sé de quién son las lágrimas que mojan mis mejillas.


  ***


  
    
  


  Una media hora más tarde, algunas autos con sirenas ruidosas llegan cerca del rancho. Primero el del sheriff de Paradise Valley, al cual se le unen rápidamente los refuerzos enviados por el Winnemucca Police Department. Un equipo de paramédicos se ocupa de Sadie, quien se encuentra recostada sobre una camilla, demasiado comatosa como para salir sola de su casa. Tristan le esconde ese espectáculo triste a su hermano volteándolo hacia otro lado. También insiste en quedarse con él mientras que un agente de la policía toma la primera declaración del chico, conocido bajo el nombre de Zachary Newman.


  — Harrison Quinn, pronuncia claramente Tristan antes de deletrearlo.


  La noche comienza a caer sobre el desierto de Nevada. Una mujer policía le da una cobija a Harry, un médico y un psicólogo proponen examinarlo en la parte trasera del camión sanitario mientras que el rancho es marcado como escena del crimen: nadie más puede acercarse ya. Tristan intenta llamar a su madre para darle la increíble noticia mientras que yo le aviso por mensaje a Betty-Sue, a Bonnie y a Romeo, para evitar que se preocupen o que se enteren por medio de la televisión. Todo sucede muy rápido. Demasiado rápido. Los primeros periodistas comienzan a llegar, con los micrófonos listos y las cámaras encendidas. Tristan se interpone de inmediato entre ellos y la muñeca de sus ojos. En shock, Harry termina por quedarse profundamente dormido sobre la camilla de los paramédicos, con su viejo cocodrilo desgastado como almohada. Las puertas del camión están cerradas, un agente está a cargo de impedir que cualquiera las abra.


  De pronto, soy presa del vértigo. Después de emociones tan fuertes, de cumplir con nuestro objetivo, me queda como un gran vacío. Un abismo abrupto justo detrás de la cima de la montaña que acabamos de atravesar. El mundo que había dejado de girar, sólo por una hora, comienza a tambalearse bajo mis pies. Tristan lo percibe y me impide caer. Me dejo ir contra sus brazos.


  — Gracias..., murmuro cuando recupero la calma.


  — Gracias a ti, me responde en voz baja. Por habernos dejado a los dos. Por habernos concedido ese momento para reencontrarnos. Sin policías, sin periodistas, sin psicólogos... Sólo él y yo. Antes del torbellino de expertos. Antes que mi madre se vuelva histérica. O que el teniente Boyle me explique por qué se equivocó. Durante más de seis malditos años...


  Tristan sonríe, con un poco de amargura. Lo abrazo tiernamente de la cintura.


  — Su reencuentro era lo más importante.


  — Me lo imaginé más de un millón de veces, ¿sabes?


  — Y ninguna fue así..., adivino.


  — Me hubiera gustado tanto que me reconociera, admite.


  — Tenía 3años. Te habían borrado de su memoria. Y la psicóloga dijo que los recuerdos todavía podían regresar.


  — No me importa el pasado. Lo encontré, Liv.


  — Lo encontraste, repito, como pasmada por esa frase que jamás pensé poder pronunciar.


  — Encontré a mi hermano. Y voy a poder encontrarte... a ti.


  Abrazados en medio de ese rancho, rodeados por autos de la policía, ambulancias y camiones de reporteros, con los pies en la arena y la cabeza en las nubes, nos besamos, con una misma sonrisa dibujada en los labios. Nuevamente estamos solos en el mundo. Pero esta vez, Harry está aquí.


  Y el nombre de Paradise Valley adquiere sentido.


  


  2. Más de seis años de agonía


  
    
  


  9de la noche. Hasta ahora, el día ha sido maravilloso, aterrador, feliz, indignante, lleno de dudas, de gritos, de sirenas, de lágrimas y de abrazos. Pero también interminable.


  A pesar de ser tan tarde, la estación de policía de Winnemucca sigue en plena efervescencia. La noticia salió desde hace mucho tiempo, y ya ocupa los titulares en la Web y todos los canales de información. La investigación tiene que ser irreprochable. Como dijo el gran jefe de la brigada frente a las cámaras, « es esencial que el pequeño Harry pueda regresar pronto a su casa ». El hombre, tan rígido como su gorro con visera, ha acelerado los trámites. Sadie Freeman sólo pasó algunas horas en el hospital antes de ser llevada a la estación. Según el oficial, ya está en condiciones para explicarse.


  — ¿Por qué tardan tanto? ¿Y por qué no me dejan entrar a esa maldita oficina? gruñe Tristan mirando la puerta cerrada al final del pasillo.


  — Tal vez Harry necesite estar solo para contar algunas cosas, murmuro acariciándole el brazo.


  — ¡Debe estar muerto de miedo!


  El titán se levanta de un brinco y vuelve a dar vueltas alrededor de la habitación masajeándose la nuca nerviosamente. Saca el teléfono de su bolsillo, lo mira y luego lo regresa con rabia. Hace más de dos horas que su hermano salió de su campo de visión y la espera lo vuelve loco.


  — Llevo más de seis años buscando por todas partes, ¿comprendes? murmura con una voz ronca.


  — Claro que comprendo, digo tiernamente.


  Al llegar a la estación de policía, Harry estaba completamente desorientado. La preocupación se leía en sus grandes ojos azules. Layla, la psicóloga con voz dulce y tranquilizante, le fue de gran ayuda mientras que Tristan y yo no sabíamos ni qué decir. En cierto momento, la joven casi logró hacer sonreír al niño —pero no a su hermano mayor. Y después llegó la hora de dejarlo ir a esa oficina. Después de una última mirada húmeda hacia nosotros, Harry se fue con Layla. Y Tristan tiene de nuevo esa sensación de haberlo dejado caer...


  Desde entonces, tres detectives los han acompañado, sin que nadie se digne a decirnos nada. Sin embargo, no es porque no hayamos preguntado. Tristan se ensaña con cada policía que pasa, pidiendo información sin cesar, pero también reclamando su derecho a apoyar a Harry estando cerca de él —y hasta el de hacerle preguntas a Sadie. Todas sus peticiones han sido sistemáticamente rechazadas.


  — Sea paciente, este tipo de casos no se arreglan en tres minutos, suspira el onceavo uniformado que sufre sus ataques.


  — ¿En verdad me acaba de decir eso? Liv, ¿tú también lo escuchaste?


  Tomo firmemente su mano tensa y la beso. Su gran cuerpo se vuelve a sentar a mi lado y suspira de frustración, penas calmado. Hay que decir que los minutos pasan a cuentagotas y que nadie busca ocuparnos. Fuimos interrogados al llegar, primero por separado y después juntos. Al final de esas largas entrevistas, el eminente jefe de la policía creyó bueno felicitar a Tristan por haber perseverado, por nunca haberse rendido. Mi bad boy le respondió simplemente:


  — Si todos los que llevan la misma insignia que usted hubiera hecho su trabajo, no habría tenido que mandar mi vida al diablo para encontrar a mi hermano, Y él no hubiera pasado seis años y medio lejos de los suyos.


  El hombre con mirada afilada no respondió nada, sólo nos informó que el teniente Boyle estaba en camino y luego nos dejó para ir a interrogar a la secuestradora. Obviamente, Tristan intentó seguirlo y fuimos « cordialmente » invitados a regresar al banco frío y duro como madera del largo pasillo. Y a quedarnos allí.


  — Pueden estarlo traumando ahí dentro... resopla el titán. Tratándolo como si él fuera el criminal.


  — Créeme, todos sabemos quién va a terminar en la cárcel, digo con una voz sombría.


  — Sadie Freeman, mierda. La primera esposa de mi padre. Y no lo vi... No comprendí...


  — Deja de torturarte, Tristan, digo suavemente. Hiciste todo lo que podías. Y lo encontraste. Tú, nadie más. Tú lo arrancaste de las garras de esa...


  Es inútil llegar más lejos. Siento escalofríos al volver a ver su rostro lívido, su silueta enclenque y aterradora. Frente a los detectives, en otra oficina de esta estación grisácea del piso al techo, Sadie probablemente está respondiendo las preguntas que llevan todos estos años acechándonos. O jugando a las adivinanzas, para prolongar el suspenso. Y el horror.


  — ¿Sienna está en camino? pregunto de pronto, dándome cuenta de que no he tenido noticias suyas.


  — Espero... Me llamó ocho veces cuando estábamos con los policías y no podía contestar. Después, ya nada.


  Tristan saca el teléfono de su bolsillo y verifica que no haya nada nuevo en la pantalla. Hace más de seis horas que su mensaje de voz dirigido a su madre se quedó sin respuesta, de no ser por las llamadas perdidas. Sin embargo, siempre recordaré sus palabras. Su voz. Tan grave y desgarradora a la vez. Tan viril y sin embargo tan conmovedora. Como un niño pequeño que contiene torpemente las lágrimas para no provocar las de su madre:


  — Te dije que lo traería de regreso a casa, mamá...


  ***


  
    
  


  El reloj barato de la comisaría marca las 11de la noche, pero a estas alturas, he perdido totalmente la noción del tiempo. Estamos nuevamente reunidos los tres, en esta sala del primer piso con paredes verdosas y en la cual hay algunos juguetes para niños. Tristan echa vistazos inquietos hacia su hermano menor. Harry, pareciendo ausente, mira su plato recalentado que ya se enfrió desde hace mucho. Su encuentro frente a frente con los detectives parece haberlo agotado.


  — Tienes que comer, le dice tiernamente su hermano.


  — ¿Ya viste cómo se ve esto?


  Sonrío, muy a mi pesar. Hace una hora, Tristan me hacía el mismo comentario, frente al mismo pavo con champiñones descongelado —una especie de comida para perros pero creada para los humanos.


  — En cuanto salgamos de aquí, te invitaré la mejor hamburguesa del lugar, le dice Tristan dándole un ligero codazo.


  — Soy vegetariano. Como mi ma... Como Sadie.


  Durante una décima de segundo, nuestros tres corazones se detienen en nuestro pecho y luego el silencio se instala. El malestar es palpable, pero Tristan intenta superarlo.


  — Entonces te compraré la mejor ensalada de todo Key West...


  — ¡Tendré que presentarte a mi abuela! le digo sonriendo.


  — ¿Saben qué pasará con ella? pregunta de pronto el niño ignorándome. ¿Con Sadie?


  — No, le responde su hermano. Será la justicia quien decida.


  — No debes sentirte culpable, ¿sabes? le digo a Harry. Puedes amarla, odiarla, querer comer unas costillas gigantes, tú decides.


  Un ligero brillo le atraviesa los ojos azules, el hombrecito sonríe y luego intenta comerse un bocado de su plato —únicamente un champiñón.


  — Ella no sabía cocinar bien, pero aun así lo hacía mejor que esto..., dice con una mueca y empujando el plato.


  Tristan y yo intercambiamos una mirada llena de pesar. Puedo ver que el hermano mayor muere de ganas de hacerle un millón de preguntas al menor, pero se contiene. Por pudor, pero sobre todo por miedo a ser demasiado brusco. En el pasillo, se escuchan unos tacones que se acercan cada vez más claramente. Mi corazón se acelera de nuevo y, a juzgar por su mirada, el de Tristan también.


  Sienna Lombardi…


  Es la mano torpe de Boyle la que abre súbitamente la puerta, pero es el tornado castaño quien entra primero, lanzándose primero a los brazos de su hijo mayor, a quien besa con amor. Luego, el tiempo se detiene. Ella apenas si posa su mirada sonrojada en mí y se dirige rápidamente hacia el niño con los ojos desorbitados, como si hubiera visto un fantasma. O a la que le dio la vida, hace diez años. Harry acaba de reconocer a su madre. La irrepetible. La única.


  ¡Toma eso, Sadie!


  Mi voz interna se calla instantáneamente. La emoción nos llega de golpe. Temblando e la cabeza a los pies, la castaña suelta un doloroso sollozo y abre los brazos hacia su hijo:


  — Es mamá, Harry. Estoy aquí...


  Él no duda ni un segundo y, con un pequeño grito agudo, llega a acomodarse en su cuello. Varios segundos pasan antes que me dé cuenta de que las lágrimas empapan mi rostro. Tristan, por su parte, tiene los ojos brillantes cuando se une a su hermano y su madre para abrazarse los tres. Al verlos así, finalmente reunidos, mi corazón se regocija una vez más.


  ***


  
    
  


  Después de todas esas emociones, Harry se duerme sobre un sillón, con su cabeza reposando sobre las rodillas de su madre que le acaricia tiernamente el cabello, como si ya no pudiera dejar de hacerlo. Convocados por el jefe, los dejamos sin despertarlo, bajo la vigilancia de una policía. En el camino, el teniente Boyle, Sienna, Tristan y yo nos detenemos en la máquina de café para luchar contra el cansancio. Cuando la italiana me ofrece una taza humeante, me pregunto si no la habrá envenenado, y sobre todo, por qué todavía no me ha ordenado que me vaya,


  — Sra. Lombardi, como le dije a su hijo mayor..., comienza el oficial cinco minutos más tarde, recibiéndonos en su oficina.


  — ¡Quiero verla! anuncia Sienna, sin mayor preámbulo. Quiero hablar con ella. No la tocaré, pero exijo estar sola con ella.


  Hmm… ¿Alguien registró su bolso en busca de un arma?


  El jefe parece sorprendido por las agallas de su interlocutora, pero no se deja desestabilizar.


  — Comprendo su impaciencia, Sra. Lombardi, pero no será posible por ahora. Hay un protocolo que seguir. Y la emoción no debe dominar...


  — ¡Si me niega esa entrevista, contactaré a la prensa en este momento para denunciar su incompetencia! lo amenaza ella fríamente, con su voz autoritaria.


  Exasperado, el oficial se voltea hacia Boyle, a quien saluda por primera vez, y le pregunta:


  — Teniente, usted conoce el caso mejor que yo. ¿Qué opina?


  — Creo que la madre es tan testaruda como el hijo, suspira este último cruzándose con la mirada intrépida de Tristan. Y que después de seis años de tortura, la Sra. Lombardi se merece eso y más.


  — Bien dicho…, murmuro.


  El gran manatí lo piensa por unos segundos, tritura su corbata azul marino y termina por descolgar bruscamente su teléfono.


  — Stevens, ¿Sadie Freeman sigue en el segundo piso? ¿Sí? ¿Está en forma? Bien, bájela al primero. Sí, en la sala de careo. ¡De inmediato!


  Me volteo hacia Tristan, extremadamente tenso. Observo a su madre, a algunos pasos de él. El rostro de Sienna ya no tiene más lágrimas. Sólo una determinación salvaje.


  — Gracias, le dice simplemente al hombre que acaba de acceder a su deseo más grande.


  Un encuentro frente a frente con quien le robó a su hijo.


  ***


  
    
  


  — Desde aquí, ellas no podrán vernos ni escucharnos, nos explica Boyle secándose la frente.


  El aire apesta a café rancio y a sudor. El policía panzón se sienta sobre el primer sillón que encuentra, muy cerca del vidrio sin azogue detrás del cual se llevará a cabo la confrontación. El jefe, por su parte, se recarga contra la pared, al fondo de la habitación. Muy cerca de él, el intercomunicador que le permitirá, en caso de ser necesario, hablar con las dos mujeres.


  — ¿Mi madre no corre ningún peligro? pregunta Tristan.


  — Ninguno. Sadie Freeman estará esposada, responde el oficial refunfuñón. Y hay dos agentes listos para intervenir, justo detrás de la puerta.


  Más tranquilo, Tristan se sienta a mi lado, pero su pierna se mueve en el aire sin cesar, lo cual es prueba de su nerviosismo. Pongo la mano sobre su rodilla y él me besa rápidamente el cuello murmurando:


  — Sin ti, no lo hubiera logrado nunca, Sawyer...


  Su voz cálida y profunda me llega directo al corazón.


  — Estoy hablando en serio, susurra. Gracias... Por todo...


  Lo observo detalladamente, me pierdo en sus ojos azules y le sonrío. Estoy por responderle que lo amo —algo que no le he confesado desde hace casi siete años— cuando Sadie entra a la sala de careo. Boyle se seca de nuevo la frente, Tristan y yo dejamos de respirar. La rubia con rasgos duros y angulosos ya no parece estar en las nubes. Sus ojos son fríos y están caídos, pero parecen habitados por una intensidad y una fuerza nuevas.


  — Ella está... lista, murmura Tristan, tan sorprendido como yo de ver el cambio. Parece como si llevara mucho tiempo esperando esto.


  Los dos policías sujetan las esposas de la secuestradora a la mesa y luego salen de la habitación. Ahora es el turno de Sienna de aparecer, por medio de una puerta situada al otro lado de la sala. La castaña se estremece al descubrir a la rubia, se detiene y luego va a sentarse apretando la mandíbula. Con la espalda derecha, digna y controlándose a sí misma, ella espera a que Sadie inicie las hostilidades. Lo cual parece que la rubia no quiere hacer.


  — ¿Cuál fue mi crimen, Sadie? reprocha primero Sienna, sin desviar la mirada. ¿Qué podría justificar estos seis años y medio de agonía?


  — ¡Lo dejaste morir! grita de pronto su adversaria. ¡Me lo robaste y no lo supiste proteger! ¡Jamás debió morir en ese automóvil! ¡Yo lo habría impedido!


  La rabia se escucha en su voz pérfida que nos rompe los oídos.


  — ¿Lawrence? murmura la rubia en shock. ¿En verdad fue por él que hiciste todo eso? ¡¿Tu ex marido?!


  — ¿Quién más? silba la rubia.


  — ¿Me quitaste a mi hijo porque un hombre te dejó? ¡¿Por eso lo arrancaste de su familia?! ¡¿Por eso le robaste su infancia?!


  La rabia cambió de lado. Ahora ésta posee a Sienna. Tristan tiembla ligeramente al lado de mí —imagino que una mezcla entre ira y dolor—, y yo aprieto su mano con más fuerza.


  — ¿Cómo lo hiciste? ladra el tornado levantándose de su silla. ¡¿Cómo viviste durante más de seis años, sabiendo el tipo de monstruo en que te convertiste?!


  Los sollozos deforman las palabras de Sienna, luego da un golpe con la mano sobre la mesa, antes de volverse a sentar —por una orden del juez, que resuena en toda la sala.


  — ¿Cómo lo hice? Con algunos puñados de dólares todo es posible, sonríe cruelmente Sadie. Cambié de identidad, me mudé a una región donde nadie me conocía. Rebauticé a tu hijo, le teñí el cabello, lo hice engordar un poco, ¡lo convencí de que era mío y terminó creyéndolo! Zach y Sadie Newman comenzaron una nueva vida juntos los dos... Y el día en que la policía me contactó para interrogar a Sadie Newman, fui a Key West como si nada pasara. Dejé de ser sospechosa en pocos minutos. No fue complicado, no me investigaron mucho...


  — ¿Te interrogaron...? se ahoga Sienna. ¡¿La policía sospechaba de ti?!


  Volteo hacia Boyle, quien parece estar hiperventilando. Así que él sabía que Sadie figuraba en la lista de mi padre. Esa lista de la cual nunca me quiso revelar los nombres.


  — Craig Sawyer tenía dudas... confirma la desquiciada.


  — ¿Craig? repite Sienna. ¿Qué tiene que ver Craig con todo esto?


  — Cuando ustedes se mudaron juntos, hace nueve o diez años. fui a visitarte, suspira la rubia. Quería hacerte pagar por tu traición. Remplazar a Lawrence tan rápido, ¡qué vergüenza! En fin, Craig me vio merodeando afuera de su casa ese día. Y me pidió gentilmente que me fuera y nunca más volviera. Que dejara todo eso atrás, por el bien de todos.


  — …


  — Ese Sawyer era un buen hombre, no debiste haberlo dejado ir. Ese día, no me juzgó. Y renuncié a hacerte daño. Pero el deseo de hacerlo regresó, más fuerte que nunca... Y cuando pasé al acto, ese querido Craig volvió a pensar en mí y me envió a la policía para ver si no me había llevado a Zach...


  — ¡Harrison! ¡Se llama Harrison! ¡Nunca dejó de tener el nombre que yo le di! se pone a gritar Sienna golpeando nuevamente la mesa.


  La puerta de la habitación se abre y ambos policías obligan gentilmente a Sienna a sentarse.


  — ¡Es por eso que acudiste a Liv! silba la madre de Tristan haciéndole una seña a los hombres para que se aparten. ¡Porque Craig pudo ver tu juego!


  Su enemiga se lleva una mano a la sien, con los ojos cerrados. De pronto parece cansada. Ya no sonríe ni juega, sólo parece querer terminar con esto y regresar a la tranquilidad de su celda.


  — ¿Por qué le diste una pista a Liv y Tristan? insiste Sienna. ¿Por qué la foto y el mensaje?


  — ¡Porque quería hacerte sufrir a ti! responde la criminal. ¡Únicamente a ti! Zach... Harry no se merecía eso. Y ya no me sentía capaz de ocuparme de él...


  — ¡Obviamente Harry no se merecía eso! se enajena nuevamente Sienna saltando. ¡Pero tú sí te mereces podrirte en la cárcel!


  El tornado toma de pronto su silla y la levanta para estrellarla contra la pared. Esta última rebota y golpea contra el suelo con un ruido sordo que asusta a todo el mundo. Sienna suelta un grito bestial cuando los agentes intervienen y la obligan a dejar la sala. Detrás de mí, el jefe murmura algo y sale hecho una furia. Le echo un vistazo a Tristan, quien se queda extrañamente impasible.


  — Creo que todo ha sido dicho, suspira levantándose para salir de la sala de observación.


  — Esa silla pagó el precio, agrega Boyle pasando también la puerta.


  — Vayamos por Harry, digo lanzando una última mirada tras de mí, hacia la mujer esposada.


  Espero no volver a verte NUNCA, Sadie Freeman...


  Tristan regresa con su hermano, Boyle habla con unos colegas y Sienna probablemente está siendo regañada por los policías de Winnemucca. ¿Y yo? Yo tomo mi teléfono y descubro el último mensaje de Betty-Sue, que logra hacerme reír.


  [Los pequeños de 10años adoran los gatos, ¿no? ¡Porque tengo uno para darle URGENTEMENTE! (Lloré tanto de alegría al ver tu mensaje que bajé la guardia... ¡Y Tiger aprovechó para arañar a Filet Mignon!)]


  Ni una sola falta de ortografía... ¡Mi abuela está realmente en shock!


  Sonrío como tonta al regresar a la sala verde donde duerme nuestro pequeño superviviente. Veo mi reflejo en una puerta de vidrio y de repente muero de ganas de tomar una enorme ducha, vaciar una cubeta de palomitas y luego quedarme dormida hasta tarde.


  — Liv…


  Me volteo, estremeciéndome, y veo a Sienna acercándose a mí con su andar rígido. Sus Louboutin martillan el suelo al mismo ritmo que los latidos de mi corazón. De la manera más inesperada posible, ella recorre la distancia que nos separa y me abraza. Este abrazo dura todo un minuto, hasta que retrocede un poco y me dice con una voz dulce y sincera:


  — Te lo agradeceré eternamente, Liv. Y jamás olvidaré lo que hizo Craig para encontrar a mi hijo.


  — Creo que le hubiera encantado oír eso..., sonrío tristemente.


  — Escucha…, dice con lágrimas en los ojos.


  — ¿Sí?


  — Si amas a Tristan, déjalo ir. Aunque no lo admita, para él siempre simbolizarás la vergüenza, la culpa y la desgracia. Te suplico que lo dejes empezar de nuevo. Para que tenga una oportunidad de ser feliz...


  Estoy sorprendida. Agotada, nerviosa, desbordada. Y ahora, sorprendida. Las lágrimas ni siquiera logran fluir, pero mi corazón sufre de nuevo. Sienna me acaricia suavemente la mejilla y luego da media vuelta con sus tacones de aguja.


  ¿Por qué creí que ella y yo por fin estábamos en la misma frecuencia?


  ¿Y por qué una pequeña parte de mí cree que tiene razón?


  


  3. La última vez


  
    
  


  Tomamos el camino de regreso a Key West todos juntos - Tristan, Harry, Sienna y yo, escoltados por el teniente Boyle. Los psicólogos consideraron que Harry podía regresar a su casa y los policías de Winnemucca decidieron que ya no necesitaban a la madre ni al hijo menor para la investigación. Durante todo el trayecto, el tornado italiano no dejó de mirar ni de tocar a su hijo, dándole constantemente la mano, para atravesar la calle, para subir al taxi, para formarse en el aeropuerto, para salir del avión —como si todavía tuviera 3años. Esto no parece molestar a Harry. Aun cuando todavía le cuesta un poco de trabajo responder a su nombre o llamar a Sienna « mamé », él parece feliz y aliviado de que alguien se ocupe de él a cada instante. Tristan los mira todo el tiempo, enternecido. Y ya parece ausente, lejos de mí.


  Nuestros dedos no se han entrelazado ni una sola vez.


  Los psicólogos nos explicaron que Harrison necesitaría apoyo para asimilar todos estos cambios. Que pasaría por varias etapas y que tendríamos que aceptarlas. Varias semanas durante las cuales sin duda experimentaría regresiones, se aferraría a su madre y a su hermano, negándose a que lo dejen solo, aunque sea por diez minutos, haría muchas preguntas y temería un nuevo abandono. Hasta que los recuerdos regresan, la antigua vida continúe o una nueva comience, le aconsejaron a Sienna y a Tristan que vivieran aislados, que construyeran un capullo protector alrededor de Harrison, en la intimidad del círculo familiar lo más reducido posible, para que la transición se hiciera suavemente.


  Por supuesto, sé que no formaré parte de ese círculo de manos fundidas. Por supuesto, estoy lista para hacer prueba de toda la paciencia y de toda la comprensión del mundo por él, por el bien de Harry. Pero al día siguiente de nuestro regreso a Florida, me sorprendió enterarme de que el clan Lombardi-Quinn se iría a Italia para mudarse a la ciudad natal de Sienna. Hay demasiados periodistas frente a su villa. Demasiados curiosos que quieren ver al pequeño Harrison Quinn en carne y hueso, seis años y medio más tarde. También me entero de que Archibald, el otro hermano, los acompañará. Sienna y sus tres hijos reunidos.


  Y no imaginaba que me doliera tanto ser rechazada de una familia que ni siquiera es la mía.


  Tristan no vino a despedirse de mí. No pasó a recoger ninguna de sus cosas. Ni siquiera nos hemos hablado desde ayer. Cuando me llamó, al parecer justo antes de que el jet privado despegara, comprendí la mitad de lo que dijo, hablaba demasiado rápido, no tenía tiempo, había mucho ruido alrededor y escuché:


  — Nos vamos a Italia. Por un tiempo... No lo sé realmente. Y no debo decirte a dónde... Si pudiera, te llevaría... Debo irme, Liv. Lo hago por Harry, me necesita cerca de él.


  — Comprendo..., respondo dulcemente. Ve.


  Pero ni siquiera sé si escuchó las lágrimas en mi voz antes de colgar.


  ***


  
    
  


  Una semana pasa. El mes de febrero ya terminó y Tristan festejó sus 26años lejos de mí. Pero « cerca de él ». Y eso es lo más importante. Yo regresé a mi casa, a mi agencia, a mi rutina, mi vida de antes. Sin él. Y no pude convencerme a mí misma de arreglar lo que fuera en su habitación. Ésta está en el mismo estado que cuando nos fuimos precipitadamente a Paradise Valley: la ropa sigue esparcida sobre su cama, el álbum desgastado que le perteneció a su padre abierto sobre el escritorio, su computadora sigue encendida y una taza de café puesta cerca de la ventana. No sé por qué no puedo recoger.


  ¿Si borro las huellas, eso querrá decir que dejé de esperarlo?


  Desde hace una semana, mis colegas de la Luxury Homes Company tienen sonrisas radiantes. Intento hacer lo mismo. Todo Key West está de fiesta. El pequeño desaparecido de la ciudad ha regresado, y aun cuando ya se volvió a ir, es un héroe por aquí. Hasta hablan de ponerle su nombre a una plaza o una escuela. En la calle o en el supermercado, las personas me detienen para felicitarme, como si hubiera sido yo quien resolvió el caso. Otros vienen a tocar a mi puerta para abrazarme y decirme que me aman y rezaron por mí, asegurarme que « ya todo terminó », que « todo está bien ». Siento como si me anunciaran que por fin me han perdonado. Para los habitantes de la isla, es hora de mi redención. Al encontrar a Harry, limpié mi nombre, reparé mis errores y salvé mi reputación. Las acusaciones de incesto, el oprobio para mi familia y todas las prohibiciones desaparecieron de repente.


  En ese momento de su discurso, tengo ganas de gritarles que no, que nada ha « terminado » o « está bien ». Que Tristan va a regresar. Que no nos importa lo que opinen y que nos vamos a amar, con o sin su autorización. Que terminaremos por lograrlo, maldita sea. Pero todas las groserías se quedan atoradas en mi garganta. En lugar de eso, me pongo a llorar. O sonrío falsamente mirando al vacío. Y las personas se van dándome una palmada en el hombro y pidiéndome que le dé sus saludos o sus besos a Harry y a su familia, « que se merecían un poco de tranquilidad ».


  Una segunda semana pasa. Mis lágrimas se secan y mis sonrisas son cada vez más exageradas. Las únicas personas que no se la creen son las que mejor me conocen: Betty-Sue y Bonnie, evidentemente.


  Las que mejor me conocen... después de Tristan.


  Mi abuela me regresó a mi gato travieso, tanto porque la volvía loca como porque quiere mantenerme ocupada en algo, para que piense en otra cosa. Me visita todos los días, en mi casa o en la agencia, con un pretexto diferente cada vez:


  — ¿Te gustaría una clase de tai-chi? Estoy segura de que te haría mucho bien.


  — No, gracias...


  — ¿Por qué no vienes a mi taller de cerámica artesanal, Livvy querida?


  — Porque no tengo ganas, Betty-Sue... Pero gracias.


  — ¿Cómo está Tiger? ¡Muéstrame tus brazos!


  — Me sigue rasguñando igual, no te preocupes por mí.


  — ¡Esta vez, vendrás a vivir a la casa!


  — Todavía no... Pero buen intento, Betty-Sue.


  Me conformo con ir a beber sus tisanas llenas de ron sobre su entrada, acariciar la cabeza de sus perros y gatos y columpiarme sobre su banco colgante que rechina, mientras ella me habla de mi padre, de los hombres, del amor y de la vida.


  Nunca de Tristan, pero siempre un poco de él.


  Mi mejor amiga, por su parte, intenta llevarme a sus giras con ella, me invita a todos sus conciertos, intenta enseñarme a cantar y presentarme a los miembros más sexys de su grupo góspel, aunque para eso tenga que perder su estrellato. Rechazo todo eso educadamente y ella tiene la amabilidad de no insistir demasiado.


  Jamás me había sentido tan egoísta como en este momento. Tengo la moral por los suelos porque el hombre que amo prefirió ocuparse de un niño de 10años y medio antes que de mí. Me doy cuenta de lo ridículo que es eso. Sé que necesita tiempo para rencontrarse con su hermano, para curarlo, para recuperar todos esos años perdidos. Lo esperó durante seis años y medio, tiene derecho a dedicarle enteramente algunas semanas de su vida.


  ¿Pero por qué no me llama? ¿Por qué no me escribe? Sería tan simple que me mandara una señal, que me pidiera esperarlo, de alguna manera u otra. Italia está lejos, pero hay teléfonos ahí. Su celular debe tener red. ¿Entonces por qué ni siquiera suena cuando intento llamarlo? ¿Por qué mis mensajes ni siquiera le llegan? ¿Por qué cambió de número sin avisarme? ¿Y cuánto tiempo más tendré que soportar el silencio ensordecedor de la casa de Eaton Street, mi cama terriblemente vacía, cada noche y cada mañana, su habitación llena de recuerdos que miro sin atreverme a moverlos, esa guitarra que ya no suena, esa toalla que no sirve en el baño de abajo? ¿Cuánto tiempo más podré sobrevivir sin Tristan?


  ¡Sí, ya sé! ¡Es ridículo! ¡No es como que se haya muerto!


  El mes de marzo ya pasó. Cuatro semanas sin él. Sin ninguna noticia. Lo he llamado al menos mil veces, pero ninguna entró. Me rendí con los mensajes que no le llegaban. Un viernes por la tarde, al regresar demasiado tarde de la agencia, encuentro una carta que alguien deslizó debajo de la puerta: un sobre muy simple, sin dirección ni timbre postal que contiene una foto. El papel brillante tiembla entre mis dedos. Somos Tristan y yo, en el desierto de Nevada, posando frente al diner miserable de Paradise Valley. Mi corazón estalla cuando mis ojos encuentran nuestras mejillas pegadas una a la otra, nuestras miradas llenas de amor y nuestras sonrisas radiantes. Me acuerdo perfectamente de la escena: Tristan me dio su celular para que nos tomara una selfie, lo más natural del mundo, y que nos hiciéramos pasar por una pareja despreocupada, de viaje por la región. Lo besé en la boca, algunos segundos antes de esta foto, con el mentón lleno de jugo del maíz que acababa de comer. Nos reímos, olvidando por un instante el enorme pesar que nos llevaba hasta ahí.


  Tal vez una de las últimas veces que estuvimos felices juntos.


  Corro hacia casa de Bonnie, no importa lo avanzado de la noche. Sé que está en Key West estos días, esta misma mañana rechacé su invitación para ir a bailar esta noche. Tal vez todavía no se ha ido. Mi mejor amiga me abre la puerta, con un vestido de cuero rojo demasiado ceñido, pero con pantuflas de conejo de peluche en los pies. Unas largas pestañas falsas adornan su ojo derecho muy maquillado y el izquierdo sigue al natural. Un contraste muy marcado.


  — ¡¿Cambiaste de opinión, Porcelana?!


  — No, recibí esta foto y necesito hablar con alguien.


  — OK, ¿te molesta si me sigo maquillando al mismo tiempo?


  Asiento y entro a su casa, donde ambas nos dirigimos hacia su baño. Bonnie se vuelve a acomodar frente a su espejo rodeado de focos, como en el camerino de un artista. Le doy sus sombras para los párpados mientras que ella se delinea los ojos, con la boca bien abierta.


  — Sólo Tristan sabe de la existencia de esta foto. Estaba en su celular. Así que sólo él pudo imprimirla y mandármela, ¿entiendes?


  — Ajá..., confirma sin cerrar la boca.


  — Pero estaba bajo mi puerta, no en mi buzón. Así que, o él la trajo hasta aquí, pero en ese caso, ¿por qué no tocar el timbre y hablar conmigo? O envió a alguien más a traerla, lo cual es más probable.


  — Ajá... repite con otra entonación.


  — ¡¿Pero entonces por qué no escribió nada al reverso?!


  — ¡Ah! me responde Bonnie con un tono más agudo, tan indignada como yo.


  — ¿Qué crees que eso signifique? ¿Me envió una foto de los dos para decirme que sigue pensando en mí? ¿O es una manera de despedirse de mí?


  — Pff…, resopla esta vez mi mejor amiga, decepcionada o indecisa, no sabría decirlo.


  — No hay dirección de remitente, ni una palabra de él, ¡todavía no sé dónde está y ni siquiera puedo responderle!


  Quería patear el suelo de rabia, pero golpeé el pie hundido en su pantufla de conejo. Del susto, ella se clavó el pincel en el ojo y me asegura que no fue nada grave, aun cuando veo que el rímel ya se le está corriendo por la mejilla y sus pestañas falsas se están despegando.


  — ¡Escucha, Liv, ya basta! Ustedes ya se separaron una vez, no tiene derecho a hacerte esto. ¡OK, encontró a su hermano! ¡OK, la loca de su madre se los llevó a no sé dónde para comer pizzas quemadas y recuperar energías en el país donde las personas gritan en vez de hablar! ¡Y OK, es imposible ponerse en su lugar para saber lo que están sintiendo! ¡Pero Tristan ya lleva más de tres meses en su escondite! Si hubiera querido comunicarse contigo, lo habría hecho, ¿no?


  — ¿Crees que haya empezado una nueva vida? ¿Y que no sepa cómo decírmelo? ¿Crees que quiera olvidar su pasado y que yo soy parte de él...? pregunto en voz baja, incrédula.


  — Creo que tienes que prepararte para esa posibilidad...


  Bonnie se arranca las pestañas falsas recalcitrantes, me las pega en medio de la frente y me abraza bruscamente.


  — Si quieres, podemos llorar juntas, me propone arrullándome.


  — ¿Te sigue doliendo el ojo?


  — Para nada. Sólo siento como si tuviera un hoyo en la córnea.


  — Lo siento.


  — Yo también, Liv... Ese Quinn es un idiota. Todos los hombres son unos idiotas.


  — Siento como si tuviera un hoyo donde estaba mi corazón.


  — Lo sé…


  Nos quedamos abrazadas por un momento, Bonnie llora de dolor, con un solo ojo. Los dos míos derraman todas sus lágrimas de rabia, de tristeza, de decepción y de impotencia. A los 18años, creí vivir la peor pena de amor, la más violenta, la más injusta, de ésas que uno cree que jamás va a superar. Pero ignoraba que el mismo chico podría romperte el corazón dos veces.


  — ¿Cuándo se termina oficialmente el periodo en el que deben vivir juntos?


  — En tres semanas, respondo llorando.


  — OK, entonces te doy dos más. Si en dos semanas, Tristan todavía no ha regresado a buscar a la mujer de su vida, saldremos de fiesta como nunca. Tú y yo. ¡Voy a acabar con estas pestañas falsas, te lo juro! dice despegando las de mi frente. ¡Y haré que le vuelvas a encontrar sentido a la vida!


  ***


  
    
  


  Quince interminables días más tarde, ese terrible viernes de abril llega. No he recibido nada desde esa foto, la cual miro todas las mañanas al levantarme y todas las noches al dormirme, puesta sobre mi buró, como un ritual de vudú para hacerlo regresar. Ni una palabra de Tristan, ni una señal. Nada para resanar el enorme agujero de mi corazón. Me sigue costando trabajo creerlo, pero al parecer decidió salir de mi vida.


  — Él decía que ustedes estaban malditos... Puede ser que el encontrar a Harry le haya permitido liberarse, sugiere sutilmente Bonnie.


  — Lo peor, es que podría comprenderlo, suspiro conteniendo las lágrimas.


  — ¡No! ¡Que se vayan al diablo, él y su maldición! grita Tara, subiéndose firmemente los senos.


  Las tres nos arreglamos frente al espejo del baño de mi mejor amiga. Bonnie tiene las pestañas más largas y más pobladas que haya visto nunca en un ser humano, incluyendo payasos y travestis. Volvió a meterse con dificultad en su vestido ultra ceñido de cuero rojo y le pidió a Tara que me trajera su vestido más corto y sus tacones más altos. Me siento como disfrazada, lamentable, vacía, y ni siquiera sé cómo voy a pretender que me estoy divirtiendo durante toda la noche.


  — ¡Tienes que recuperar tu libertad, Liv! ¡Ya no hay nada más que te ate a él!


  Ésa es la frase de ánimo que me grita Bonnie al oído, en la entrada del Green Parrot, el nuevo bar de moda en Key West, que ya está abarrotado y terriblemente ruidoso. Ignoro cuántos minutos u horas pasan: pierdo a Tara de vista, quien seguramente se fue a bailar en medio de la multitud, y Bonnie me acompaña un momento cerca del bar y luego se escabulle para hablar por teléfono. Regresa después de dos minutos, le aseguro que no está obligada a quedarse por mi culpa, que puede irse si tiene una cita, que preferiría que al menos una de las dos no termine vieja, sola y amargada. Con una gran sonrisa, ella me jura que eso no sucederá, ni para ella ni para mí. Y cuando le pregunto cómo puede estar tan segura, me señala el escenario elevado, al fondo del bar, mientras pestañea con fuerza.


  Por un segundo, el bar se encuentra sumergido en la obscuridad. La música se detiene y los clientes apenas si tienen tiempo de lanzar unos cuantos « Oh » de descontento antes que una banda sonora comience y el escenario se ilumine. Mi cuerpo lo reconoce antes siquiera de que mi cerebro lo admita. Ese carisma. Esa gracia. Ese cabello despeinado, brillante. Esos ojos de un azul intenso, penetrantes. Esos hombros amplios, sólidos, que tensan la tela de su camisa negra. Ese tatuaje tan simbólico en su antebrazo. Y esos bíceps redondos, contraídos mientras que sujeta el micrófono de pedestal con una mano y se pasa la otra por la nuca. Luego su voz, su voz grave y profunda se eleva y articula cada palabra: Never Liv Me. « No me dejes nunca », que debería escribirse Never Leave Me, si no hubiera decidido meter mi nombre en medio de sus palabras. Éstas me llegan de golpe. Se meten a una velocidad loca dentro del hoyo en mi corazón. Ese hoyo, ese vacío inmenso que él mismo había dejado al irse. Y mi corazón revivido se estruja de nuevo, como si la mano que acaba de resucitarlo volviera a apretarlo de nuevo.


  Me volteo hacia Bonnie, quien me sigue sonriendo e ignora del todo mi perturbación:


  — Es la última oportunidad que le doy, me dice conmovida.


  — ¿Lo sabías? ¿Que él estaría aquí esta noche? ¿Que cantaría para mí?


  — No. Fue él quien me habló hace rato. Te estaba buscando. Sólo le dije dónde estábamos.


  Dejo de mirar a mi mejor amiga para fijarme en Tristan. Aquél que me hace tanto bien, tanto mal, que me olvida, que regresa a buscarme, que siempre piensa encontrarme. Pero esta vez no. Salgo corriendo, atravieso la multitud, golpeando todos los hombros que sean necesarios para abrirme camino hacia el escenario. Subo tomando apoyo de las manos, me planto frente al rockstar y tiro su micrófono al piso. La música sigue sonando, pero su voz se detiene en seco. Tristan me mira, con una actitud seria. Su mirada azul me hechiza. Su belleza me desarma. Contengo las lágrimas que quieren fluir, detengo a las miles de hormigas que incitan a mi cuerpo a lanzarse contra el suyo.


  — ¿« No me dejes nunca » ? le digo finalmente, con una voz entrecortada que no es la mía. ¿Te estás burlando de mí? ¡Te recuerdo que fuiste tú quien me dejó sin previo aviso, hace casi dos meses!


  — Liv…, intenta hablar su voz ronca.


  — Y ya van dos veces, Tristan. Pero ésta fue la última vez.


  Después de casi haber escupido estas palabras, bajo del escenario y huyo corriendo.


  Un segundo más, y lo hubiera dejado reparar mi corazón en pedazos.


  


  4. Quinn + Sawyer


  
    
  


  La pareja que estaba por entrar al Green Parrot se abre bruscamente para dejarme salir. Murmuro un « gracias » y doy un paso en falso en la escalera antes de detenerme del barandal.


  — ¡Malditos zancos! fulmino volviendo a encontrar el equilibrio.


  Si Bonnie no me hubiera obligado a ponerme estos zapatos ridículamente altos y este vestido terriblemente corto, ya habría salido corriendo para alejarme de este estúpido bar. En lugar de eso, troto con dificultad a dos kilómetros por hora, jalándome el vestido y torciéndome los tobillos de paso. Evidentemente, en apenas algunos segundos, Tristan llega hasta mí corriendo elegantemente, sin ningún esfuerzo. La insolencia encarnada.


  — Liv, por favor, ¿me puedes escuchar un minuto y dejar de ser tan terca? dice corriendo hacia atrás para verme mejor.


  — Déjame en paz, Quinn. Ve a llevarle serenata a otra, yo ya tuve suficiente.


  — Lamento haberte dejado de lado durante todo este tiempo, resopla poniendo su mano sobre mi antebrazo para detenerme.


  — Un consejo para tus próximas conquistas: ¡si sabes que una chica ha sido abandonada por su madre cuando era niña, evita hacerle este tipo de cosas! le grito.


  — Liv, me vi obligado a dejarlo todo... Por Harry...


  Parece sincero. Sí, ¿y luego? Eso no es excusa.


  ¡Ni una llamada, ni un mensaje en casi dos meses! ¡Una foto sin nada escrito! ¡Eso fue realmente generoso de tu parte, idiota!


  Trato de soltarme, pero no me deja.


  — ¡Vete, Tristan! gruño.


  — ¿Hay algún problema? ¿Puedo ayudarle, señorita? me pregunta de repente un hombre con traje.


  El elegante hombre de negocios nos observa pero no se nos acerca, probablemente impresionado por la musculatura del rockstar. Tristan, con el torso abombado y una actitud asesina, fusila al desconocido con la mirada.


  — Ya es hora de que regreses a tu casa, dice el titán con su voz grave. Pero gracias por preocuparte por mi...


  — ¡Mi nada! respondo secamente recuperando mi brazo.


  Le hago una seña al superhéroe con traje Armani y camino sin ningún destino, decidida a dejar atrás al hombre que amo tanto como lo odio. Comienzo a quedarme sin aliento. Mi talón derecho está a punto de ceder y los fiesteros de Key West que están afuera a estas horas tienen una vista imperdible hacia mis muslos. Me jalo de nuevo el vestido, el insolente aprovecha para rebasarme y plantarse frente a mí. Su voz viril se mete bajo mi piel cuando murmura:


  — Mierda, Sawyer, no tienes idea de cuánto te extrañé...


  Su boca cálida, ardiente, hambrienta, se clava sobre la mía y, sin que pueda hacer otra cosa, respondo su beso gimiendo. Huele deliciosamente bien, sus labios son suaves y pierdo la cabeza. Mi mente puede rebelarse todo lo que quiera, pero mi cuerpo ha tomado las riendas. Y Tristan Quinn le hizo una falta cruel, atroz, abominable. Su lengua se enreda alrededor de la mía, siento sus manos deslizándose por mi cintura y bajando sensualmente por mis costados, las punzadas regresan...


  ¡¡¡STOP!!!


  ¡Dos meses! ¡DOS MALDITOS MESES!


  Rompo nuestro enlace y lo empujo una primera vez, él me observa, sonríe y regresa a la carga. Lo empujo nuevamente, con mucha más fuerza y él retrocede entrecerrando los ojos. El bad boy acaba de comprender que no la tendrá tan fácil... Y la persecución vuelve a comenzar.


  — ¡Liv, deja de hacer estupideces! Baja el ritmo o quítate esos zapatos, ¡te vas a romper un tobillo!


  — No me digas qué hacer... silbo escapando de él.


  El callejón donde acabo de meterme está desierto y muy poco iluminado —muy mala elección. Detrás de mí, los pasos sutiles de Tristan se acercan de nuevo, a veces acompañados de suspiros de impotencia.


  — Puedes correr todo lo que quieras, seguiré aquí, me dice con la mayor calma del mundo.


  — No si te mato antes, gruño. En esta calle no hay testigos, nadie puede verme...


  Él ríe en voz baja, detrás de mí, lo cual me irrita un poco más. Casi sin aliento, me detengo en seco y me volteo para verlo de frente. La curiosidad me gana una vez más.


  — ¿Cómo está Harry? lo agredo a medias.


  Desestabilizado por mi pregunta repentina, Tristan mira el tatuaje en su antebrazo.


  — Responde a mi pregunta o corro de nuevo...


  — Está mejor. Ya comienza a sonreír otra vez, resopla el hermano mayor. Pero sigue necesitando tiempo y calma. Sólo me soportaba a mí cerca de él, no podía dejarlo, Liv.


  — No debe ser fácil para él... murmuro preocupada.


  — Creo que además de todo, se sintió traicionado al conocer a Archie. Pensó que, de cierta forma, Sienna intentó remplazarlo. Y lo entiendo: yo pensaría lo mismo.


  Respiro más calmadamente y ambos intercambiamos una mirada de complicidad, casi llena de ternura. Un silencio cómodo se instala entre nosotros, hasta que una sirena comienza a sonar a algunas calles de allí.


  — ¿Dónde estaban? pregunto.


  — No dejamos Italia. Nos encerramos en la casa familiar de los Lombardi.


  — ¿Pero por qué? Todo ese tiempo...


  — Teníamos que darnos la oportunidad de realmente reencontrarnos, Liv. Y crearle una burbuja protectora, alejarlo de todo eso ¿comprendes? Protegerlo de los curiosos y de la prensa. De las hordas de periodistas en nuestra puerta, utilizando su nombre para hacer un escándalo en la televisión, en la Web, en todas partes. Sin esa distancia, se iba a volver loco.


  — Al menos pudiste darme noticias suyas, digo con tristeza.


  — Liv, no te imaginas cuánto te extrañé...


  — ¿Y esa foto, qué fue?


  — Una manera de decirte que no te olvidaba. Quería a toda costa que lo supieras, ¡pero estaba atrapado! No podía escribirte, decirte dónde estaba; si hubieras ido conmigo, me habría derrumbado. Así que, para no dejar huellas, para no guiarte hacia mí, contraté a alguien para que te llevara esa foto...


  — ¿Y conoces los teléfonos? ¡Te llamé mil veces!


  — Mi celular se quedó apagado, dice acercándose suavemente. Si no, no habría aguantado.


  — ¿Y qué? digo con amargura. ¿Como ustedes estaban juntos, el resto del mundo podía morirse? ¿Yo podía morirme?


  — ¿Pero no entiendes? dice de pronto con su voz grave aplacándose contra mí. Fui yo quien creyó que moriría sin ti...


  Esta vez, soy yo la primera en ceder. Lo beso como una salvaje, guiándolo hasta la pared. Aprisiono al titán contra el ladrillo fresco y lo beso como nunca he besado a nadie. Todo se mezcla en mí: el amor, la añoranza, la pasión, la rabia. En este callejón obscuro, lo beso tanto para sentirme bien como para lastimarlo. Y no dejo de morderle ferozmente los labios antes de retroceder.


  — ¡Eres una peste! gruñe mirándome intensamente.


  — Traidor..., murmuro.


  Puedo ver la tristeza en su mirada, pero esta vez, respeta la distancia que le impuse. Nos quedamos inmóviles por unos segundos, frente a frente, callados. Hasta que escucho las voces mezcladas de Bonnie y de Tara, a lo lejos. Ellas vocean mi nombre sin descanso —y probablemente despertando a toda la colonia.


  — Hasta luego, Quinn...


  Esta vez, tengo la buena idea de quitarme los zapatos. Más o menos viendo dónde pongo los pies, corro hacia mis amigas sin saber bien si tomé una buena decisión o no. Dejar a Tristan en ese callejón en lugar de pasar la noche con él. Ir a dormir a casa de Bonnie para no meterme en su cama. Abandonarlo yo esta vez, en vez de decirle cuánto lo amo.


  El ciclo sin fin de nuestra historia...


  ***


  
    
  


  Para responder a la fuerte demanda y acortar un poco nuestras jornadas de trabajo tan pesadas, la agencia acaba de contratar a tres nuevos agentes inmobiliarios. La Luxury Homes Company cuenta ahora con treinta empleados —diez veces más que en los tiempos de Craig Sawyer. « Invertir en lo humano » era su lema. Mi padre me repetía a menudo que crecer nos iba a permitir enriquecernos. Y no sólo financieramente.


  — ¡Hola jefa!


  Romeo entra en mi oficina y me ofrece una copa de champagne rosado.


  — ¿A las 11:42? ¿En serio? río mirando mi reloj.


  — ¡Los Goldwyers acaban de firmar para comprar la mansión!


  — ¿Cuánto?


  — ¡Cinco millones ochocientos!


  — ¡¿Qué?! ¡Yo intenté todo y no quisieron pasar de los cinco y medio!


  — No pusiste atención, Liv... Es la señora quien lleva los pantalones en la pareja.


  — ¿Y entonces...? pregunto antes de comprender. ¿Qué? ¡No! ¡¿Te acostaste con ella?!


  — No, sólo con su hija adorada..., se regodea el latino con una sonrisa canalla.


  — ¡No escuché nada! río levantándome. ¡Dame esa copa!


  Me empapo los labios en ella y luego la dejo —definitivamente es demasiado temprano para tomar. Romeo me observa mientras que busco entre mis documentos para lanzarle una indirecta.


  — ¿Liv?


  — ¿Hmm?


  — Creo que deberías perdonarlo.


  — ¿Qué? pregunto sonrojándome. ¿A quién? ¿Y tú cómo sabes?


  — ¡Aquí todo se sabe, vivimos en una isla! se burla el castaño.


  — Estás hablando de...


  — De Tristan Quinn, sí.


  Él marca una pausa para saborear mi molestia, yo suelto mis papeles y tomo un gran trago de champagne.


  — Regresaron desde hace tres días, ¿verdad? insiste.


  — Sí, algo así.


  — ¿Y no has dormido en tu casa desde...?


  — Hmm. Desde hace tres días.


  — Liv…


  — ¡Bonnie se sentía sola! Y mi abuela ya no está tan joven, alguien tiene que cuidarla...


  — Liv…


  — Soy una cobarde, confieso. Terriblemente cobarde.


  — No, eres humana. Te proteges para no sufrir.


  — …


  — ¿Funciona, Liv?


  — ¿Qué?


  — ¿Sufres menos haciendo como si no existiera? ¿Pasando quince horas al día aquí? ¿Refugiándote en casa de todo el mundo?


  — No…, confieso. Es peor. Mil veces peor.


  — Entonces deja de pensar, deja de luchar. De tanto nadar contra la corriente, te vas a agotar. Déjate llevar. Dale una oportunidad.


  Algo se bloquea en mi garganta, las lágrimas amenazan con explotar en cualquier momento...


  — No sé si soy lo que él necesita, Romeo.


  — Él es quien debe decidirlo, ¿no?


  — Seguramente…


  — ¡Entonces vacía esa copa y vete! me ordena. ¡Ve a decirle a ese idiota que lo amas!


  — Yo…


  — ¡Anda! me asusta mi ángel guardián mostrándome la puerta.


  Quince minutos más tarde, con el corazón a mil por hora, estaciono mi auto en la esquina de la Eaton Street y camino febrilmente hasta el número 1019. Paso el pequeño portón y me acerco a la puerta de entrada, practicando las técnicas de respiración de Betty-Sue. Técnicas perfectamente inútiles en este momento: no tardaré en desmayarme.


  Clic.


  La puerta acaba de abrirse y me encuentro de frente con Tristan, tan sorprendido como yo. Con el estómago hecho nudo, me ahogo por un instante en sus ojos azules, antes de mirar lo que arrastra detrás de él. Una enorme maleta y un estuche de guitarra. Es como si acabara de recibir una bofetada magistral.


  — ¿Te vas? pregunto en voz baja.


  — ¿Regresas? pregunta soltando la maleta.


  Ninguno de los dos contesta, pero durante una eternidad, nuestras miradas imantadas llenan ampliamente el silencio. Él lleva puesta esa camisa de mezclilla que adoro, arremangada de una forma que deja entrever su piel bronceada. Cuando estoy a punto de hacer un comentario banal, Tristan saca algo de su bolsillo. La llave de la casa.


  — Un dólar..., murmura dándomela.


  — ¿Qué?


  — Me debes un dólar. Te vendo mi parte, como habíamos dicho.


  — Nos quedan algunos días, digo sintiendo la primera lágrima correr. No quiero tu llave. No te vayas...


  — Poco importa la fecha, Liv. Te regreso tu casa. Aquí siempre fue tu hogar.


  Por más profunda que sea su voz, ésta es de una dulzura incomparable. Ignoro qué significa todo esto. ¿Me está dejando? ¿Nuestra historia se está terminando junto con nuestro tiempo de vivir juntos?


  — ¿Y Tiger? sollozo intentando ser fuerte.


  — No se va de aquí...


  El titán con ojos claros me da de nuevo la llave, cierro su mano y la pongo contra su corazón. Aunque sólo esté a unos centímetros de mí, me pongo a gritar:


  — ¡Te amo! Te amo, Tristan. ¡Te perdono por todo! ¡Nunca he amado a nadie más que a ti! ¡Sólo te quiero a ti! ¡No te vayas!


  De pronto, entro en pánico ante la idea de perderlo y los sollozos incontrolables elevan mi pecho. Dos brazos musculosos me rodean.


  — Oh Liv…, suspira como si le hubieran quitado un peso de encima.


  Tristan me llena de besos, en el rostro, en el cuello, mientras me abraza.


  — Ésta es tu casa, pero eso no quiere decir que no la quiera compartir contigo, Sawyer... murmura a mi oído.


  — ¿Ya no te irás?


  — Sin ti, jamás...


  Es imposible describir el alivio que siento al escuchar estas palabras. Me dejo arrullar por su voz hasta que me calmo, luego Tristan me obliga a mirarlo. A hundirme en sus ojos brillantes. A ver su rostro iluminándose mientras me murmura:


  — Te amo, Liv. ¡Como un maldito romántico! ¡Como un furioso que por fin cree en algo desde que te conoció! Quiero ser feliz, y para eso, sólo te necesito a ti. ¿Vivir sin Liv Sawyer? ¿Para qué, maldita sea?


  Un millón de emociones me recorren, me inundan, siento mi corazón latiendo a toda velocidad y mis ojos se llenan nuevamente de lágrimas. Lágrimas con sabor salado, como su boca cuando me besa apasionadamente, sobre el rellano de la puerta.


  — Te encontré, te perdí, te volví a encontrar, ya no te dejaré ir..., resopla antes de llevarme adentro de la casa.


  Lo beso tiernamente, él roza la punta de mi nariz con la suya y luego inhala profundamente antes de decirme:


  — Esto no es algo muy de rock’n’roll, ¡pero por primera vez en mi vida, no me importa! Liv Sawyer, ¿tú...?


  — ¡Sí! ¡Sí! ¡¡¡SÍ!!!


  Hmm. Error. De pronto, me doy cuenta de que seguramente fui demasiado lejos. Demasiado rápido. Que debí imaginar que Tristan no me estaría proponiendo matrimonio. Tristan Quinn, el rockstar, el Salvaje, el inalcanzable... No, él no es así.


  Hmm… ¡Cállate y bésalo! ¡Pronto!


  Me lanzo a sus labios esperando que no haya escuchado nada —por una sordera repentina—, pero el titán aprisiona delicadamente mi rostro entre sus manos y sonríe con su actitud de nuño travieso.


  — ¿Quieres ser mi esposa, Sawyer?


  — Que… ¿Qué? ¡Repítelo! balbuceo aferrándome a sus manos.


  Mientras que él ríe, intento controlarme.


  — Liv Sawyer…, repite con un tono viril.


  — ¡Sí! ¡Sí! ¡¡SÍ!!


  — Maldición, ¿puedo hacer algo bien aunque sea una vez? estalla de risa antes de llevarme hacia el sillón besándome apasionadamente. Mierda, cuánto te amo, Sawyer...


  — ¡Dilo otra vez! suspiro entre sus labios.


  — ¡TE AMO! lanza su voz poderosa, llenándome de escalofríos.


  Los besos ardientes regresan. Yo gimo y él gruñe. El bad boy me empuja hacia atrás y aterrizo sobre el sofá blando, impaciente de regresar a su boca. Tristan se acomoda encima de mí y me dice al oído:


  — Voy a ocuparme de ti, pero primero, mira en el bolsillo de mi pantalón...


  Mis manos se precipitan hacia la derecha: nada. A la izquierda: grito de alegría al reconocer la forma de un pequeño estuche. Lo saco de su escondite y lo abro sin esperar, bajo la mirada tierna y protectora del que me acaba de pedir matrimonio. La caja chasquea al abrirse y lo que descubro en ella hace que mis ojos se llenen de lágrimas. Un magnífico zafiro rodeado de diamantes y montado sobre un anillo doble de oro blanco. Una sortija única, preciosa, que no podía haber elegido mejor.


  — Desde el principio, tú y yo, no ha sido una maldición, Liv, susurra Tristan poniéndome el anillo en el dedo. ¡Tú y yo es un maldito milagro!


  Y su boca sobre la mía. Y sus manos sobre mi piel.


  — ¿Tristan? pregunto entre dos gemidos.


  — ¿Sí?


  — ¿Por qué seguimos diciendo groserías como cuando teníamos 18años?


  — Porque fue entonces que nuestras vidas cambiaron.


  — ¿Cómo podría olvidarlo...?, resoplo conmovida, antes de cambiar de tema. De hecho, Quinn, quiero conservar mi apellido, ¿sabes?


  — No esperaba menos, sonríe. Sawyer, ¡te quiero exactamente como eres! Entre más libre, insumisa e insolente, más te amo...


  Y sus labios de nuevo. Y mis suspiros intensificándose. Y ese anillo sublime rodeando mi anular. Símbolo de nuestro futuro. De nuestro amor. De nuestra libertad.


  Libertad de encadenarnos el uno al otro, de jugar, de molestarnos, de besarnos, de desearnos, de provocarnos, de protegernos, de amarnos... De no cambiar nada. De sólo ser nosotros mismos. Por la eternidad.


  — Llevo dos meses esperando reencontrarte..., murmura rozando sensualmente mi cuerpo debajo del suyo.


  — Mi piel lleva dos meses extrañándote..., me estremezco.


  Su lengua se adentra de nuevo entre mis labios, Tristan me besa con pasión y ternura a la vez. Su imagen es una paradoja: es el Salvaje más dulce que conozco.


  — Todas esas noches sin ti... Tendré que recompensarte, susurra el insolente.


  — Pero sobre todo, vas a tener que callarte, gruño atrayendo su boca hacia la mía.


  Hago saltar los botones de su camisa y él atrapa mis puños para inmovilizar mis manos encima de mi cabeza, pero me le escapo varias veces. Mi audacia y mi brusquedad lo hacen sonreír, luego gruñir y después gemir. Renuncio a mi acto de rebeldía para retomar el aliento, él desabrocha lentamente mi camisa dejando un rastro de besos desde mi cuello hasta mis senos. Luego el impaciente desciende un poco más y recorre mi vientre hasta mi ombligo, arrancándome mil suspiros más. Cada vez que su boca entra en contacto con mi piel, las punzadas se multiplican entre mis piernas y un suave calor se expande por mi vientre bajo. Cada vez que sus dientes mordisquean mis costados, que su lengua me lame y su que su boca me aspira, me acerco un poco más al nirvana.


  Y estoy por casarme con este Apolo que me lleva hasta las nubes...


  Un último beso bajo mi ombligo, en la frontera con mi pantalón negro, y Tristan vuelve a subir. Libera mis puños y suelta un gruñido de satisfacción al descubrir que mi sostén verde pálido se desabrocha al frente. En menos de un segundo, mis senos se ven liberados de su prisión de tela y apuntan insolentemente hacia él. Mi prometido sonríe, se muerde el labio admirándolos y ataca mis pezones. Suelto un grito ante la primera mordida. Ante la segunda, mi cuerpo se enciende.


  — Quiero escucharte gemir durante los próximos cincuenta años, Sawyer, resopla antes de atacar mi otro seno.


  — Sigue..., suspiro, incapaz de formular la menor frase coherente.


  — ¿Ya no me pides que me calle? me provoca la voz ronca del titán.


  — No. ¡Sí! No lo sé...


  Lo quiero a él: eso es lo único que sé. Le quito la camisa deslizándola por su brazos contraídos. Pongo mis palmas sobre su torso musculoso, acaricio su piel ambarina y lo empujo bruscamente hacia un lado, acomodándome para aterrizar en una posición dominante. Sobre él. Con mis nalgas bien acuñadas sobre el bulto que deforma su pantalón. El rockstar se deja, sin pelear ni por un segundo. Me observa, estoy a horcajadas encima de él, con mi camisa desabotonada y el sostén abierto. No deja de contemplarme, a tal grado que los escalofríos me recorren. Su mirada es intensa y su sonrisa retorcida una enésima provocación.


  — ¿Quieres jugar, Quinn? Entonces juguemos...


  Después de deshacerme de mi ropa inútil, me concentro, medio desnuda, en ese cuerpo del cual me vi privada por tanto tiempo. Rozo sensualmente sus hombros, clavo mis uñas en sus bíceps, paseo mi lengua por sus abdominales. Tristan es la perfecta ilustración del macho poderoso. Su cuerpo es sólido, cuadrado, su piel cálida, sedosa, trémula. Huele a gel de ducha y a hombre, su pecho se eleva cada vez más precipitadamente al filo de mis caricias, sus gruñidos de placer me excitan. Poco a poco, me pongo a ondular encima de él. A frotar mi vientre bajo contra el suyo, para llevarlo un poco más lejos. Mi feminidad lo reclama dolorosamente, pero el juego apenas comienza.


  — Tu piel..., murmuro. Quiero tu piel.


  Sondeo su mirada. Sus ojos llenos de urgencia me indican que su deseo es recíproco. Le sonrío amorosamente, él desabotona mis pantalones mientras que yo me ocupo de los suyos. Nuestros gestos son un poco frenéticos, impacientes, torpes. Esto me hace reír y a Tristan también. Dejo por un instante el sillón de un salto y me quito toda la ropa que me queda. Cuando vuelvo a subir sobre él, el titán está desnudo.


  Y orgullosamente erecto...


  Me abraza amorosamente y luego nuestros besos, nuestras caricias y nuestros suspiros continúan. Con aún más pasión y ardor que los primeros. Su sexo roza mis nalgas mientras que estoy inclinada hacia él para besarlo. Tristan gruñe, me toca, recorre mi piel hasta llegar a mi intimidad.


  — Sólo tú me puedes volver así de loco..., suspira mientras me froto contra él.


  Y después, bruscamente, sin previo aviso, el titán pone firmemente sus manos sobre mi cintura y me hace girar. Detrás de mí: el rostro de mi amante. Frente a mí: su virilidad erguida.


  « 69, año erótico... »


  Hago callar mi voz interna: sus labios ya están sobre mí. Gimo lánguidamente y arqueo la espalda mientras que su lengua cosquillea mi clítoris y después entra en mi carne. Tristan se aferra a mis nalgas y reitera sus asaltos, una y otra vez. Pierdo la cabeza a medias, pero no me resisto a la máxima tentación: su sexo, en alerta, tan cerca de mí, más incitante que nunca.


  Me acerco a él tensando el cuello, le beso la punta, la succiono y lo tomo con la boca, gimiendo bajo las caricias de mi loco amante. Mientras lo saboreo, lo acaricio con mi palma, sintiendo todo su cuerpo contrayéndose debajo de mí.


  — Liv, murmura de pronto con una voz cercana al éxtasis.


  Aumento el ritmo y él suspira tensándose un poco más y retomando sus caricias. Tristan me conoce perfectamente. Sabe lo que me gusta. Lo que mi cuerpo reclama. Su lengua atiza de nuevo mi pequeño botón, su dedo medio se hunde en mí y dejo de funcionar, más que a medias. Soy incapaz de concentrarme en dos cosas a la vez, me dejo atrapar por el placer y las ondas de calor que suben por mi piel. Pero tengo ganas de más. Aquí y ahora.


  De inmediato...


  Entonces, sin pedirle su opinión al titán, dejo su asta y me deslizo por su piel hasta colocarme encima de su erección. De espaldas a mi amante, me empalo sobre él con un gesto seguro y preciso, poniendo mis manos sobre sus muslos. Él suelta un suspiro ronco y sexy para luego clavar sus uñas en mis costados. Mezcla de castigo e incitación. De dolor y bienestar. Doy inicio a los vaivenes y una bola de fuego se libera en mi vientre bajo. Estoy empapada, ardiendo, excitada como nunca. No veo al hombre que estoy cabalgando, pero puedo adivinar su fuerza, su ardor, su intensidad. Nuestras pieles chasquean cada vez que se encuentran, aumento el ritmo, presionada por los movimientos de la pelvis de Tristan. Hasta que su voz viril y autoritaria me impacta:


  — Voltéate, Liv.


  — ¿Por qué? resoplo sin dejar de ondular.


  — Quiero verte. Ya no quiero que te me escapes...


  Estas palabras me llegan directo al corazón y, después de un último vaivén, cedo ante su deseo —que también es el mío. Me dejo caer suavemente hacia atrás, deslizándome sobre su piel húmeda. Una media vuelta más tarde, nos encontramos frente a frente. El Salvaje y la Salvaje. Comprometidos, intrépidos, insaciables.


  Que nunca más volverán a separarse.


  Salto sobre sus labios, después de haberme perdido en su mirada intensa y animal. Sus manos están por todo mi cuerpo, me acarician, me maltratan, me masajean, me electrizan. Un suspiro sin fin más tarde, el titán retoma el control. Literalmente. Con su inmenso cuerpo flotando encima del mío, separa mis muslos y levanta mis piernas para enlazarlas detrás de mi espalda. Y luego, con un gesto de una belleza y una sensualidad absolutas, se acomoda de nuevo en mi centro. Suelto un grito de placer y él me responde susurrando a mi oído:


  — Te amo, Liv Sawyer. Te amo como nadie nunca te ha amado y voy a amarte durante toda mi maldita vida...


  La virilidad de su voz. Su aliento cálido. La fuerza de sus palabras. Lo beso furiosamente y le suplico que me siga penetrando, más adentro, más fuerte. Mi amante obedece de maravilla, adentrándose en lo más profundo de mí despertando mis instintos más salvajes, los más ocultos. Me arqueo, me agito, gimo, suspiro, jadeo, me aferro al cojín del sillón, a sus nalgas abombadas, a su cabello rebelde mientras él sonríe y aumenta el ritmo. Me cuesta trabajo ver, pero la imagen borrosa que se ofrece a mí es la más bella del mundo. Y todavía no logro hacerme a la idea que me eligió... A mí.


  Dos veces…


  — Te amo, Tristan..., susurro entre dos respiraciones entrecortadas. Te amo cuando eres íntegro... Orgulloso... Perdido... Reencontrado... Y sobre todo... te amo cuando me haces todo esto...


  Suelto un chillido de placer y de emoción. Su sonrisa se amplía sobre su bello rostro y sus ojos me hacen mil promesas. Tristan aprieta mi mano en la suya, muy fuerte, mientras me sigue poseyendo. Al mismo tiempo que sus puñaladas me arrancan gritos, sus dedos acarician el zafiro y los diamantes que adornan mi anular. Y al sentir mi cuerpo irse, me doy cuenta de que soy toda suya, por siempre. Que mi lugar está entre los brazos de este hombre, que me ama tanto que logró curarme del pasado. Tristan Quinn es mi milagro.


  — Ganamos. Somos libres de amarnos..., resoplo recibiéndolo en mí hasta el paroxismo.


  El titán se une a mí clavándose una última vez en mi carne, luego ahoga su grito contra mi piel. Beso su frente mientras que el placer violento se atenúa para ser remplazado por un delicioso bienestar. Tristan me sonríe, mi corazón se acelera. Él se acuesta de perfil, sobre el costado del sillón, para dejarme retomar el aliento. Lo regreso contra mí y hundo mi rostro en su cuello. Con la mano puesta sobre su corazón, siento sus latidos desacelerándose progresivamente, hasta que su movimiento me arrulla.


  — Intenté dejar de amarte, hace siete años, murmuro con una voz adormecida.


  — Imposible, sonríe. Tristan Quinn no se olvida...


  — Idiota.


  — Hija de papá.


  — Insolente…


  — Amor de mi vida…


  


  5. Epílogo


  
    
  


  Seis años más tarde.


  — Papá…, suspiro mirando la tumba de mi padre. Cuando me obligaste a mudarme a casa de una tal Sienna Lombardi, creí que acababas de arruinar mi vida entera.


  Risas entre la multitud. El sol apenas comienza a ponerse sobre el cementerio de Key West. La luz anaranjada hace brillar los ojos de todos los que me rodean. A menos que sea la emoción de esta pequeña ceremonia.


  — Tenía 15años, una nueva madrastra, odiaba al mundo entero y también tenía que conocer a mi peor enemigo. Ese chico insoportable que me hizo vivir un infierno...


  — ¿Quién, yo? pregunta Tristan con su actitud inocente y su sonrisa más insolente.


  — Hasta que me di cuenta de que era el hombre de mi vida... continúo sin dejarme perturbar.


  — ¡Y te tardaste mucho tiempo! me interrumpe Bonnie.


  Se escuchan más risas. Mi mejor amiga le da un palmada en el hombro a Romeo y agita su enorme afro, muy orgullosa de su broma.


  — ¡Hay demasiado cabello, no veo nada! se queja Harry, a pesar de ya medir casi un metro con ochenta. ¿Podemos abreviar el discurso e ir a nadar?


  — ¡Creímos que jamás tendría su crisis de adolescente! bromea Tristan frotando su puño cerrado sobre la melena de su hermano.


  — ¡Cállate, Tri! le responde Harry, haciendo una mueca.


  — Recuérdame, ¿por qué te fui a buscar a Nevada?


  La pequeña multitud estalla nuevamente de risa y el adolescente de 16años se ve obligado a sonreír también. Sienna, en shock, le tapa los oídos a su hijo menor, Archie, quien escuchó todo.


  — Así que, papá... intento retomar el hilo, hace siete años que te fuiste. Te sigo extrañando como si fuera el primer día y seguiré viniendo aquí cada año para mantener vivo tu recuerdo. Y para agradecerte. Por haberme transmitido tu fuerza, tu perseverancia... Por haberme demostrado que ser obstinada también puede ser una cualidad... Por haberme enseñado que ningún sueño es imposible. Y por haberme presentado al insolente que se convirtió en mi marido... Espero saber transmitirle los valores de los Sawyer a mi hija... Y espero que sepas, donde quiera que estés, que todo esto es gracias a ti.


  Tristan desliza suavemente su mano cálida por mi mejilla, borra con el pulgar una lágrima que pasaba por ahí y luego viene a acariciar la cabeza rubia de nuestra hija, dormida sobre mi cuello.


  — ¡No, es gracias a mí!, exclama Betty-Sue, muy orgullosa, levantando su bastón multicolor hacia el cielo.


  — Espera, vas a lastimar a alguien otra vez...


  Su nuevo amante, un cubano con piel bronceada y barba blanca, levanta la mano para intentar doblar el bastón que se ha convertido en el arma favorita de mi abuela. Ella festejó sus 90este año, pero sigue siendo una justiciera enérgica que levanta su arma con los colores del arcoíris cada vez que un comerciante la quiere estafar, unos jóvenes se pelean frente a su casa o la pelota de Archie se estrella contra sus pobres flores que no tenían la culpa de nada. Fue ella también quien le enseñó a mi hija de 2años las bases del girl power, llenándola de pequeños brazaletes de fantasía con colores girly, hechos a mano obviamente.


  Sin embargo, Betty-Sue está envejeciendo. Sólo un poco. Y esta idea la vuelve loca —un poco más de lo que ya estaba. No ve lo suficientemente bien para escribirme mensajes en ese « diabólico celular con teclas minúsculas », pero sigue negándose a « ponerse lentes de abuelita con un cordón para sostenerlos ». Está un poco más jorobada que antes y camina un poco menos rápido, pero descalza como siempre y bailando, con sus vestidos y túnicas exóticas, las mismas que lleva sesenta años vistiendo. Mi abuela ecologista tiene un poco menos de plantas exóticas en su invernadero, pero despidió al último jardinero contratado por Tristan para ayudarla. La amiga de los animales también tiene un poco menos de gatos, perros y cerdos en su jardín, pero es sólo porque decidió ocuparse de sí misma— es decir, de su vida sentimental... O más bien, para hablar con la verdad, de su vida sexual. A pesar de las primeras señales de fatiga, la hippie sigue siendo cabal, elocuente y al parecer libidinosa. « Su » Carlos tiene 15años menos que ella y lo sedujo en siete minutos cronometrados en su primera speed dating. Desde hace tiempo, Betty-Sue dejó el tai chi y la cerámica para inscribirse en un club de cougars —sí, eso existe— del cual ella es la decana.


  Y empiezo a creer que sus tisanas mágicas no sólo tenían ron.


  Caminamos todos juntos, hacia la playa, como cada abril, para esta ceremonia que se ha convertido en una tradición familiar. Mientras que mi hija, ya bien despierta y sentada sobre los hombros de su padre, obliga a Tristan a correr antes de soltar una carcajada, yo recuerdo por qué la llamamos Lily-Sue Quinn Sawyer. Fue idea de Tristan. Él decidió que su hija sería invencible si llevaba el nombre de su bisabuela y nuestros dos apellidos juntos. Creo que a mi padre le hubiera encantado eso. Y hasta ahora, ha sido cierto: a los 2años y medio, tiene más fuerza que todos nosotros. De hecho Betty-Sue decretó que viviría cien años para ver todo lo que su « pequeñita » podrá lograr con ese nombre.


  La lenta procesión continúa a lo largo del camino y Sienna sostiene orgullosamente la mano de Archie, su último hijo, ahora que tiene 11años y un sólo deseo: correr lo más rápido posible para hacer todas las travesuras posibles. El agua turquesa se extiende hacia el horizonte y Harry empieza a cabalgar sobre la arena jugando con su hermano menor. El adolescente se quita los tenis y la playera sin siquiera detenerse para zambullirse en las olas con su tabla de surf —verde, evidentemente. Su gusto por los cocodrilos se terminó rápidamente, siendo remplazado por una pasión por el océano, un poco más eficaz con las chicas.


  — ¿Quién hubiera creído que ese pequeño llorón que le tenía miedo a todo a los 3años se convertiría en un surfista que no le teme a nada a los 16? le pregunto a Tristan, con una sonrisa en los labios.


  — ¿Apostamos a que mi madre empieza a gritar?


  — ¡Harrison, ten cuidado! grita Sienna desde la playa con sus manos como megáfono alrededor de su boca.


  — No te escucha... ¡pero nosotros sí! gruñe Betty-Sue tapándose los oídos y pareciendo molesta.


  El tornado italiano la ignora, poniéndole toda su atención a Archie que se le acaba de escapar. El pequeño se pone a dar volteretas y maromas salpicando a todo el mundo de arena, pero su madre no se preocupa, sólo le suplica que no se rompa nada, gritando tan fuerte como siempre, con los puños sobre las caderas. Con los años, Sienna Lombardi no ha aprendido a controlar el volumen de su voz. Sólo se convirtió en una mamá gallina omnipresente y sobreprotectora, que siempre le grita a sus hijos, sólo que ahora son palabras de amor y súplicas angustiadas en lugar de reproches. Se divorció de su tercer marido rápidamente después del regreso de Harry. Y ahora que tiene a sus tres hijos cerca, ningún otro hombre le importa. ¡Todavía no ha nacido el que se ganará un lugar en el corazón y en la vida de Sienna Lombardi!


  — Cuando pienso que esa bruja ya fue tu madrastra y ahora es tu suegra, me susurra Betty-Sue bromeando. Craig te la había quitado de encima, ¡pero tenías que volver a ser su familia casándote!


  Tristan estalla de risa la mismo tiempo que yo. Pero Sienna también escuchó todo, se voltea hacia nosotros y nos fusila a los tres con la mirada.


  — Desde que escucho un poco menos, creo que hablo demasiado fuerte, se excusa mi abuela avergonzada.


  — Mis dos primeros ex esposos se murieron, Betty-Sue... Dejé al último tranquilo, pero podría ocuparme de una abuelita como usted, la amenaza la castaña.


  Luego su risa estruendosa se escucha en toda la playa, ahí donde nuestra tribu se instaló para pasar el final del día. Mi abuela apunta su bastón hacia la espalda de Sienna y le saca la lengua, enojada. Carlos le confisca su arma y la ayuda a sentarse, cuidadoso con ella como siempre. A lo lejos, Romeo acompaña a Harry en el agua para admirar sus hazañas. Luego Tristan se pone a correr para atrapar a Lily-Sue quien se tambalea hasta la arena mojada. Vigilándola de reojo, él se arremanga la camisa y luego el pantalón, antes de llevar a su hija hasta el mar. Su pequeña mano regordeta sólo puede detenerse de un dedo de su papá, pero se aferra firmemente a él. Para mí, no hay imagen más bella en este mundo que ésa: verla dar pequeños pasos, torpes pero decididos, mientras que Tristan avanza lentamente, con su andar indolente y grácil, dejándole creer que es ella quien lo jala hacia adelante.


  El atardecer se refleja tanto en el cabello despeinado y la piel dorada de él, como en la cabellera rubia y la piel blanca que le heredé a nuestra hija. Cuando regresan corriendo hacia mí, tomados de la mano, son sus sonrisas radiantes las que me derriten, sus dos miradas juguetonas, color azul, que brillan de felicidad, y el pequeño hoyuelo en sus mejillas.


  Sin duda alguna, Lily-Sue salió a nosotros.


  Hace cinco años, en esta misma playa, rodeada de las mismas personas, le dije que sí a Tristan. Bonnie y Betty-Sue fueron mis damas de honor negándose a usar el mismo vestido: mi mejor amiga mandó a recortar el suyo y mi abuela donó su atuendo a la caridad, prefiriendo ponerse una túnica degradada de rojo a rosa, mientras que todo el mundo iba vestido únicamente de blanco. Bonnie cantó góspel a capella mientras que Romeo me llevó hacia mi futuro marido —él era el brazo derecho de mi padre, aceptó con gusto prestarme el suyo para cumplir con esta tarea en su lugar. Y fue Harry quien nos llevó los anillos, con los ojos azules llenos de lágrimas. Un símbolo fuerte para nosotros, una manera de conjurar a la suerte, de agradecerle a la vida todo lo que nos ha dado. Fue gracias a que él regresó que tenemos el derecho de amarnos. Que Tristan y yo nos autorizamos a vivir por fin este amor que creíamos prohibido. Este amor más fuerte que nada, como mi padre lo había comprendido desde el principio. A lo largo de toda la ceremonia, lloramos, reímos y lloramos de nuevo. Hasta Sienna, quien intentó por mucho tiempo disuadir a su hijo de casarse conmigo. Mi madre, por su parte, no pudo asistir. Y no entendió por qué quise casarme en Florida, lejos de ella y de París; que me casara simplemente, que escogiera esa vida que ella tanto detestó, que decidiera empezar una familia.


  ¡El clan Quinn-Sawyer-Lombardi-Robinson-Rivera, la más bella y loca de las mezclas!


  — ¡Lily-Porcelana, ven a ver a la tía Bonnie!


  — ¡No!


  — Pudiste haberte conformado con darle tu piel transparente, me resopla mi mejor amiga. No necesitaba tu actitud rebelde...


  — ¡Me 'amo Lily-Shu, no Lily Poshelana!, la corrige mi hija frunciendo el ceño.


  — ¿Cuántos años dices que tiene? me pregunta Bonnie perpleja.


  — Teno dosh añosh y meio, responde ella misma.


  — ¡Le estaba hablando a tu madre, Lily —Coliflor! la regaña gentilmente Bonnie.


  Mi hija recoge su pequeño zapato de la arena y lo lanza hacia nosotras, esperando atinarle a la que la acaba de regañar. No lo logra.


  — Tu madre tiene derecho a hacer eso, tú no, le explica Tristan dulcemente a su hija mientras recoge el zapato.


  Luego va a sentarse a su lado, le susurra algo al oído y Lily-Sue se levanta para venir a plantarse frente a nosotras, con los brazos cruzados:


  — Perdón Bonnie, dice su vocecita apenada. ¿Estás tishte?


  — Claro que no, Lily-Traviesa, ¡estás perdonada!


  — ¿Qué es taviesha?


  Todo el mundo ríe. Tristan se pasa la mano por el cabello y nuestras miradas se cruzan. Sé que él está a la vez divertido por su hija y orgulloso de su fuerza de carácter, aun cuando los rebeldes precoces lo inquietan un poco. Al interior de su antebrazo, percibo los otros tatuajes que acompañan al primero. La fecha, la hora y el lugar de nuestra boda. Luego la misma serie de números y letras que indican el nacimiento de su hija.


  Ahora, la desaparición de Harry no es lo único que lleva en la piel...


  Tristan acaba de festejar sus 32años. Para la ocasión, los Key Why se reunieron. Cada año en esta fecha, dan un único concierto en un bar de la isla o al aire libre. Todas las ganancias son donadas a la escuela de música de Key West. El resto del tiempo, Tristan es el productor de varios grupos con su propia distribuidora y compone canciones para los demás, sobre todo para Bonnie, quien se lanzó como solista. Ella está viviendo un historia de amor caótica pero apasionada con un cantante de soul, al parecer muy famoso, pero que prefiere permanecer en el anonimato.


  — Entonces jefa, ¿cómo sobrevives sin mí, Summer y Tara?, me pregunta Romeo secándose el cabello mojado.


  — ¡Eres todo un ladrón de asistentes! digo dándole una palmada en el hombro. ¡Pero mientras tenga a Ellen y Janice, todo estará bien!


  Siete años después de la muerte de mi padre y de mi regreso a Florida, sigo estando a la cabeza de la Luxury Homes Company. La agencia está cada vez mejor: ahora cuenta con cincuenta empleados y una filial en Miami. ¿A quién podría elegir que no fuera Romeo Rivera para dirigirla? Mi antiguo brazo derecho se mudó el año pasado, llevándose consigo a Summer Alvarez, mi perla, quien ya se había cansado de la pequeña isla y soñaba con vivir en la gran ciudad. Allí, el latino no solamente encontró el trabajo de sus sueños, sino también una mujer, tan dulce y romántica como él, con quien ya está comprometido. Tara, por su parte, decidió partir para encontrar nuevas aventuras. Moví todos mis contactos para encontrarle un lugar en nuestra agencia parisina.


  — ¡Harry, Archie, vámonos que ya va a ser de noche! ruge Sienna de repente. ¡Tristan, tu hija está temblando, ya deberían irse también!


  — No, mamá, suspira él con una sonrisa retorcida. Cuando mi hija castañea los dientes, no es porque tenga frío, es sólo que te va a morder.


  Mi suegra abre los ojos en grande hacia Lily-Sue, quien le lanza su mirada de asesina sin dejarse impresionar. Este pequeño juego entre ellas puede durar mucho tiempo. No me atrevería a hablar de sus capacidades como madre, pero Sienna es una abuela atenta y devota, siempre dispuesta a servirnos de niñera y a enfrentar a nuestra pequeña rebelde. Todo lo contrario a Betty-Sue, quien la deja hacer lo que quiera.


  — Ven, pequeña, puedes morder a tu bisabuela, ¡ella tiene la piel dura! Y no dejes que nadie te diga lo que debes hacer, le susurra con un guiño travieso.


  Después de varias largas y cálidas despedidas en la playa, regresamos a la casa, cansados pero felices por este día lleno de emociones. Lily-Sue encuentra a Tiger, el gato que sigue siendo travieso con todos menos con ella, la única persona en el mundo a la que no araña —tal vez porque le tiene miedo a la pequeña.


  Siete años después de reencontrarnos para convivir a la fuerza, Tristan y yo seguimos viviendo en la misma casa de Eaton Street, que le pertenecía a mi padre. Al menos entre semana. Cada fin de semana conducimos hasta Melody Key, la isla privada de Tristan que compró hace años. Es nuestro pequeño paraíso terrenal. El lugar donde nada puede sucedernos. Donde nadie más que nosotros tres pone un solo pie. Excepto por Harry, quien a veces necesita soledad y silencio, sin el tornado de su madre, sin sus recuerdos y sus angustias. Aquí, le escribe en secreto a Sadie, quien lee sus cartas en la cárcel y le sigue escribiendo para pedirle perdón. Aquí, le hace confidencias a su hermano mayor. Aquí, viene a esconderse para llorar, mirando el océano, ahí donde nadie lo sigue viendo como un bebé con grandes ojos azules llenos de miedo.


  Justo antes de irme a dormir, me encuentro a Tristan en la habitación de Lily-Sue —la que yo usaba de niña. Él está sentado en el piso, cerca de la pequeña cama, con su guitarra en los brazos y su voz ronca tarareando una balada. Ahora sólo canta y toca para dormir a su hija. O para apaciguarla, o hacerla reír. O para seducirme, cuando nos peleamos y no sabe cómo pedirme perdón. Entre nosotros, nada ha cambiado. Ni la fuerza de nuestro amor, no la pasión de nuestros encuentros. Aunque ya tenemos más de treinta años, estamos casados y somos padres, a veces nos hablamos como si tuviéramos 18años. Nos miramos intensamente, nos buscamos y nos encontramos, nos provocamos y nos exasperamos, nos empujamos y nos lanzamos el uno sobre el otro, según el humor del día— o de la noche.


  — La vas a convertir en una hija de papá, bromeo en voz baja.


  — Conozco a una a la que le sirvió serlo, responde entrecerrando los ojos.


  — ¿Está dormida? susurro.


  — Sí.


  — ¿Vienes a acostarte, rockstar? digo ofreciéndole la mano.


  — A acostarme, sí. A dormir, no..., murmura levantándose, con un brillo al fondo de su mirada azul.


  — ¡Rebelde!


  — ¡Provocadora!


  — En tus sueños, Quinn.


  — Ya veremos eso, Sawyer...


  El insolente me levanta del piso y me lleva a nuestra habitación, con su maldita sonrisa en los labios. Muerdo su mejilla para castigar a su hoyuelo arrogante.


  — ¡Ouch! ¡Mierda, eso está prohibido!, gruñe su voz grave.


  — ¡¿Todavía no lo entiendes?! ¡Nada está prohibido...!


  FIN.
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